
TEMA: ¿UN HOMBRE COMO YO HUIRÁ? 
 

Nehemías había declarado al Rey: (Nehemías 2: 5)….Envíame a 
Judá, la ciudad de los sepulcros de mis padres, y la reedificare. 
La resolución fue genuina; representaba dejar la comodidad y el 
reconocimiento, por la transpiración, y el trabajo duro; dejar la 
seguridad por la inseguridad, estar expuesto a amenazas y aún la 
muerte.  Así se forja el carácter de aquellos verdaderos líderes, 
que luego son el ejemplo a seguir.  Pronto llegó la amenaza uno 
de los mismos que construían el muro estaba encerrado, 
seguramente Nehemías llegó a visitarlo para ver que acontecía 
(Nehemías 6:10 y 11). Y le dijo: Vine luego a casa de Semaías 
hijo de Delaía, hijo de Mehetabel, porque él  estaba encerrado; 
el cual me dijo: Reunámonos en la casa de Dios, dentro del 
templo, y cerremos las puertas del templo, porque vienen para 
matarte; sí, esta noche vienen a matarte.  Entonces dije: ¿Un 
hombre como yo ha de huir? ¿Y quién, que fuera como yo, 
entraría al templo para salvarse la vida? No entraré. 
 
Al terminar esta reflexión, me alientan las palabras de este líder, 
que arriesgando su vida, y siendo seducido para abandonar el 
trabajo de levantar los muros, antes algo que si uno no tiene 
discernimiento puede caer en la trampa ¿solo iremos al templo, 
para nuestra seguridad personal, para adorar, y alegrarnos con 
su presencia, o cumplimos a la vez la gran comisión de levantar 
los muros de la ciudad a la que pertenecemos extendemos el 
reino de Dios, el gobierno de Dios?  Dijo Nehemías ¿Un hombre 
como yo ha de huir? ¿Y quién, que fuera como yo, entraría al 
templo para salvarse la vida? No entraré.  ¿Huiremos cuando 
surgen problemas en nuestro hogar? ¿Cambiaremos de iglesia 
cuando sucedan tropiezos y problemas? ¿Cuando venga alguna 
prueba personal abandonaremos lo que declaramos que 
haríamos para el Reino? 



POR CAUSA DE UN NEHEMÍAS, Y DIOS QUE RESPALDA A LOS 
“INQUEBRANTABLES” FUE TERMINADO EL MURO EN 52 DÍAS 
CONTRA TODA PRUEBA. 
 
JESÚS: fue lo máximo, el siendo en forma de Dios se despojó de 
su gloria, tomando forma de hombre, y siervo y en un poco más 
de tres años logró redimir a toda la humanidad.  El también 
sufrió las amenazas, le dijeron: Vete de aquí porque Herodes te 
quiere matar, el dijo: Dígnale a aquella zorra: He aquí, echo 
fuera demonios y  hago curaciones y hoy y mañana y al tercer 
día termino mi obra. 
 
SE VALIENTE, Y NO PIENSES EN ABANDONAR LO QUE 
PROMETISTE QUE HARÍAS, SE FIRME Y VERÁS LA GLORIA DE 
DIOS. 
 
 
Apóstol: Oscar Agüero. 


